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Una historia previa 

Varitas y bolas

En una habitación en la que sólo se observan unas estanterías repletas de libros de magia con sus correspondientes varitas, se abre una puerta y entra un número determinado de geniecillos, la mayoría con auras en distintos tonos de azul, y algunos sin ellas. Se dirigen hacia las estanterías, recogen los libros y los que, por tener algún tipo de aura son capaces de leerlos, se dedican a distintas tareas. Unos usan las varitas y los libros para hacer aparecer nuevos libros y varitas mágicas; otros usan la magia para reparar algunos defectos que se localizan en la habitación y reforzar sus paredes, y otros, los más, comienzan a utilizar sus varitas y manuales de magia para hacer aparecer canicas de colores. Simultáneamente, en uno de los rincones de la habitación sucede un fenómeno singular: del suelo surge una especie de surtidor mágico que contribuye a llenar de canicas la habitación, pero cerca de él también aparece un sumidero por el que van desapareciendo alguna de las bolas.

Al cabo de doce horas, y cuando el suelo de la habitación aparece cubierto de hermosas canicas, suena una campana, el surtidor y el sumidero desaparecen  y todos los geniecillos, tras dejar manuales y varitas en las estanterías, salen. Inmediatamente entran ahora a la habitación cierto número de geniecillos, unos con auras azules y otros sin ellas,  con una serie de insignias prendidas en sus vestidos y unas bolsas en las que portan pergaminos, lingotes de oro y tarros de ungüentos. Estos geniecillos toman de las estanterías los manuales y varitas y, aquellos  que pueden interpretar esos manuales por poseer algún tipo de aura, tras dedicar un cierto tiempo a intercambiar entre si las insignias  y los objetos que portan, se sientan en el suelo y,  bien mediante lentos pases mágicos van logrando que surjan auras en los que carecen de ellas o que tomen más consistencia las de aquellos que ya la poseen, bien convierten las canicas en nuevos pergaminos que guardan cuidadosamente, bien usan métodos alquímicos para partiendo de las canicas obtener más lingotes de oro, bien utilizan las canicas para mejorar su aspecto personal elaborando curiosos cosméticos que guardan en preciosos tarros,  o bien, y a esta actividad se dedica la mayoría de los geniecillos,  en grupos o solitarios,  toman del suelo unas pocas canicas y mediante una serie de conjuros las transforman en deliciosos pasteles que, luego, comen con evidente satisfacción.

Transcurridas otras doce horas, justo  cuando ya no existe ninguna bola en la habitación, la campana vuelve a sonar, los geniecillos de las insignias salen y entran de nuevo los otros, que, tras comprobar que todas las canicas han desaparecido, recomienzan sus tareas.

Diferencias en bolas e insignias


Si observamos con atención las canicas veremos que algunas tienen dibujado en su superficie una pequeña estrella, otras una moneda y otras un corazón. La mayor parte tienen los tres símbolos, otras sólo dos y algunas exclusivamente uno.


A su vez, si nos fijamos en las insignias que portan los geniecillos nos encontramos, que, aunque en  distintos colores,  aparecen en ellas los mismos símbolos que se ven en las bolas.


Aquellos que portan  tres insignias de color azul con los símbolos de la estrella, la moneda y el corazón, pueden tomar cualquier tipo de bola; los que llevan dos no pueden coger las canicas en las que figura el signo del que carecen; y los portadores de una sólo pueden tomar aquellas bolas marcadas por el signo coincidente con el de la insignia.

 Y si  se miramos detenidamente, rodeando el símbolo en la insignia hay una serie de diminutos puntitos cuyo número determinará exactamente la cantidad de canicas que, con el signo correspondiente, podrá tomar el geniecillo para, en el caso de saber usar manuales y varitas,  transformarlos en pasteles,  crear e intensificar auras, o acumular pergaminos lingotes y esencias, cuando penetre en la habitación.


El color resulta sumamente importante. En esta habitación azul, únicamente las insignias azules permiten recoger las bolas así como sólo las auras azules permiten usar los manuales. Si un geniecillo carece de una insignia con una moneda azul, no podrá tomar las bolas en las que figure ese signo por más que porte varias insignias rojas, amarillas o verdes en las que aparezca el signo de la moneda o que posea un aura particularmente intensa. En esta habitación azul sólo la tenencia de insignias azules permite el uso y manejo de las bolas que en ella se encuentran. 

La habitación de los Reyes Magos.


Llega el momento de saber lo que sucede en la habitación contigua. Aquella  de donde vienen los geniecillos y a donde marchan una vez cumplidas sus tareas.


El primer hecho a resaltar es la existencia de una gran puerta que comunica esta inmensa habitación con otra desconocida y velada por unas cortinas. De forma casi continua las cortinas se mueven y aparecen nuevos geniecillos con rostro y aspecto infantiles sin ninguna aura ni insignia que, con aspecto despistado, se incorporan a la multitud de forma anónima o son acogidos con evidentes muestras de simpatía por grupos de geniecillos que parecían esperar su llegada.


Pero también ocurre que otros muchos geniecillos, de todas las edades pero especialmente ancianos, llegan hasta la puerta, depositan ante ella sus documentos, lingotes  e insignias, o bien las entregan a otros geniecillos que les acompañan, y con gesto preocupado desaparecen tras las cortinas en la habitación misteriosa.


El segundo espectáculo a contemplar en esta gigantesca habitación son las colas. Hay allí  una multitud de geniecillos  haciendo cola  ante tres Reyes Magos. Uno de estos Reyes lleva la lanza del Guerrero, otro el cetro de oro del Señor de las Riquezas y el tercero el báculo del Gran Venerable. Los pequeños seres musitan algo en presencia de sus majestades, les muestran los documentos que poseen y los lingotes de oro que portan, y sus majestades tras examinar también la calidad e intensidad del aura del geniecillo y su aspecto general,  prenden, o no, una insignia con su símbolo – la estrella del guerrero, la moneda del rico y el corazón del venerable –  y un color en la túnica del geniecillo.


Tras oír a todos y haber repartido las insignias correspondientes, los Reyes conferencian entre si, señalan un número determinado de geniecillos a los que se les encargará las tareas de producción, se les proporcionan las instrucciones necesarias sobre cuantas bolas  y de que tipo, esto es con que signos, deben crear, y se les conduce al interior de una de las habitaciones mágicas, precisamente aquella en la que el color de la puerta coincide con el de sus auras, para que comience el juego ya descrito.


Mientras que, en cada una de las habitaciones, se están realizando las actividades encaminadas a  la producción de bolas, los Reyes Magos establecen una serie de relaciones de cambios para que el que desee y pueda los efectúe. Así, para cada color se establece el número de puntos que se debe entregar de cada uno de los símbolos a cambio de un punto más en otro, y lo mismo entre distintos colores.

Los geniecillos, provistos de sus insignias, al oír la señal se dirigen hacia la habitación mágica del color que coincide con el de su aura, o, en caso de carecer de esta, a cualquiera de ellas. Y el proceso recomienza una y otra vez. Hay geniecillos con auras intensas y multicolores y con el pecho cubierto de insignias de todo tipo y color y hay otros sin aura y sin insignias, excluidos de la dinámica descrita.  

Los excluidos.  

Los geniecillos excluidos son aquellos que no participan en las tareas habituales de producción y consumo. Se les ve, carentes de auras y símbolos, en la habitación de los Reyes Magos y también sin ellas, o con auras e insignias de un color determinado en habitaciones en las que impera otro color.

Incapaces, bien por ausencia de aura o por poseerla del color inconveniente, de leer los manuales y utilizar las varitas para crear las canicas, recurren a procedimientos de magia primitiva tanto para fabricar algo parecido a las bolas, como para transformar estas en algo que recuerda vagamente a los pasteles.

Estos geniecillos ignorantes, carentes de aura o con el aura no correspondiente con la habitación por la que deambulan, y de los que nadie se ocupa para dotarles de ella o cambiarles el color, constituyen el primer y más severo grupo de excluidos. Su ignorancia les excluye de los procesos habituales de fabricación de canicas,  de elaboración de nuevos manuales, o incluso de reparación de la habitación. Y esa misma ignorancia les impide, aún en el caso de tener acceso a canicas normales poder usarlas para generar auras, fabricar pasteles, y no digamos nada de transformarlos en pergaminos, lingotes o cosméticos.

Pero aparte de esta exclusión total, también nos encontramos con geniecillos parcialmente excluidos: son aquellos que, aunque lejos de la ignorancia, pueden clasificarse como ilegales, pobres o raros. 

Diremos que un geniecillo es ilegal cuando carece de insignias con el símbolo de la estrella o posee alguna con poquísimos puntos en el color conveniente para la habitación en la que se encuentra; diremos que es pobre cuando, en el mismo sentido, carece de insignias moneda o las que tiene, con el color adecuado, apenas tienen puntos; y diremos que es raro cuando carece de insignias de corazón, o en las que posee, con el color adecuado, no figuran casi puntos.

Un geniecillo con aura conveniente, rico  y normal aunque ilegal se parece en su comportamiento extraordinariamente a la multitud de los geniecillos que con auras e insignias vagan atareados por las habitaciones. Como tampoco es fácil distinguir de la inmensa muchedumbre a aquellos que, también con aura, son legales y ricos, aunque raros; y en muchas habitaciones, en las que las bolas con la estrella son mayoría, tampoco se distingue mucho de la mayoría aquellos geniecillos que, legales y normales, son simplemente pobres.

La diversidad empieza apreciarse sin dificultad cuando, aun con aura, son dos los estigmas que acompañan a nuestros amigos y desde luego cuando se juntan los tres.

Incapaces o con grandes dificultades para conseguir pasteles, tratan de fabricar pobres sustitutos,  aprovechar algún descuido para hacerse con ellos, o bien, los más violentos de los geniecillos excluidos, recurrir a la fuerza o la amenaza para conseguir las canicas o los pasteles a los que tienen acceso nulo o limitado.

En sus confesiones a los Reyes Magos la mayor parte de los geniecillos no son siquiera conscientes de la existencia de esos excluidos, pero otros comunican sus temores, su irritación o su inmensa compasión por ellos, y los Reyes arbitran procedimientos y reparten insignias que permitan a todos, al menos en alguna de las habitaciones, tener acceso a cierto número de  canicas, pero aún así algunos permanecen total o parcialmente excluidos.

El paso del tiempo transforma en obsoletos varitas y manuales que son sustituidos por otros que exigen auras nuevas y nuevas organizaciones del tiempo  para poder usarse con acierto, un continuo de geniecillos sin aura van surgiendo, jóvenes y indefensos, de la habitación misteriosa existente tras las cortinas, documentos y acciones que antes estaban asociados con regalos de insignias por parte de los Reyes dejan de estarlo, excluyendo continuamente de los procesos habituales a multitudes de geniecillos. Y ese mismo paso del tiempo genera nuevas auras en jóvenes y viejos, renueva documentos y derechos, e integra, en definitiva a otras multitudes de geniecillo confiados. Renovándose todo sin fin en una rueda eterna y significativa.

----------------------------

1.-PLANETA Y TIEMPO

1.1-El problema económico


Podemos partir, para encuadrar el problema y delimitar la perspectiva con la que deseamos examinarlo, recordando la definición de Milton Friedman señalando la Economía como aquella ciencia que estudia cómo determinada sociedad resuelve el problema económico, entendiendo por problema económico la existencia de recursos escasos para la satisfacción de fines alternativos.

El uso de ese sentido común refinado que constituye la ciencia
  pronto estableció e impuso como lugar común en nuestra disciplina que aquel problema económico genérico podía dividirse en tres problemas específicos: el problema del qué producir, el de cómo hacerlo y el de qué forma distribuirlo, problemas que, resumidos en las expresiones del ¿Qué?, ¿Cómo? y ¿Para quién?, forma parte del un recuerdo casi iniciático de cualquier interesado por la teoría económica.

Y frente a esos tres problemas presentados bajo forma de preguntas se alzaban los, también tres, mecanismos que posibilitaban la solución o respuesta: el entramado jerárquico, el mercado, y el sistema valorativo, haciendo que órdenes, precios y persuasiones canalizaran el uso del tiempo de los individuos para resolver el triple problema social planteado
.

Con una mezcla específica de jerarquía, mercado y valores se determinaba aquello que debía producirse, las técnicas que se utilizarían en su elaboración y consumo, y, lo que es más relevante para el problema que aquí tratamos, las formas de apropiación de los productos. A ellos podría accederse bien ejerciendo un derecho establecido, comprándolos en el mercado, u obteniéndolos por el ejercicio de una persuasión valorativa
.

1.2-Preferencias y restricciones


Partimos de la existencia de un Estado que, sobre un determinado espacio físico, establece jerárquicamente los derechos y obligaciones de los individuos que lo habitan, define y defiende los derechos de propiedad, determina los derechos de uso sujetos a intercambio en el mercado
, designa y regula aquello que pueda usarse como dinero legal, penaliza la realización de determinadas acciones, y define el procedimiento por el que la satisfacción de las distintas necesidades se relega al ámbito jerárquico, se confía al mercado o se deja al arbitrio del sistema de valores imperante.


Ejercida la autoridad del Estado, funcionando un mercado, e imperando un sistema de valores, cada individuo, en un instante determinado de su vida, se encuentra con cinco tipos de activos.

Los tres primeros: un conjunto de derechos, una riqueza física y una cierta capacidad de persuadir, poseen una magnitud determinada y cambiante en cada momento del tiempo, con lo que el flujo asociado a ellos es incierto. Dadas las técnicas existentes, ese individuo, utilizando tiempo y conocimiento, podrá incrementar esos activos, usarlos para obtener bienes, o cambiar la composición de estos.

El cuarto activo, el propio tiempo disponible, por el contrario, se caracteriza precisamente por la imposibilidad de valorar exactamente en cualquier momento el stock existente aunque éste garantice un flujo constante e idéntico para todos los individuos mientras que dure.

El quinto activo, el conocimiento, puede incrementarse con el paso del tiempo usando técnicas de aprendizaje, pero no puede renunciarse a parte de él para elevar el nivel de  los restantes activos, aunque el uso del flujo que de él procede es imprescindible para el uso de los derechos, de la riqueza y la capacidad de persuasión. 


En cada momento del tiempo, con una cierta expectativa de vida, una dotación dada de los tres activos conocibles y unas preferencias sobre el disfrute de los bienes y el esfuerzo que obtenerlos supone, se encontrará - ver Cuadro I y Cuadro II -  con:


1.-Un coste en tiempo en el que se debe incurrir para incrementar los tres primeros tipos de activos y el quinto (Uso de las técnicas de apropiación y aprendizaje)


2.-Un coste en tiempo en el que se debe incurrir para obtener los bienes (Uso de las técnicas de producción)


3.-Un coste en tiempo derivado del consumo de los bienes a los que accede (Uso de las técnicas de consumo)


4.-Un coste en tiempo para reorganizar, en el caso de que sea posible, los activos reduciendo uno e incrementando otro u otros (Uso de las técnicas de transformación) 


5.-Una tasa de variación autónoma de cada uno del conjunto de activos


El resultado del proceso de optimización será la asignación de su tiempo de tal forma que dadas sus preferencias, restricciones y relaciones técnicas maximice su función objetivo. 

Cuadro I (a)

Técnicas de Producción




Técnicas de Aprendizaje




Cuadro I (b)

Técnicas de Apropiación




Técnicas de Consumo





Cuadro II 



1.3.-El devenir


El cambio técnico, el crecimiento demográfico, las modificaciones en las preferencias y las catástrofes, proporcionan los elementos básicos de la dinámica. El paso del tiempo modifica los datos de partida y provoca la necesidad de una continua reasignación del tiempo.


Cambian las técnicas de producción de bienes modificando el tiempo necesario para la obtención de los productos, y cambian las técnicas de consumo modificando el tiempo necesario para transformar los bienes en las características deseadas y cambia también la compatibilidad de las técnicas de producción y consumo.


Cambian las técnicas de apropiación y producción modificando el tiempo que un individuo debe utilizar para obtener, mediante órdenes, precios y persuasiones, los bienes deseados. Y cambian las técnicas de transformación que permiten intercambiar derechos y riqueza, riqueza y capacidad de persuasión, y capacidad de persuasión  y derecho al producto.


Como cambia también, con el paso del tiempo, la definición social de aquellos ámbitos económicos que se regirán por las normas jerárquicas, aquellos otros dejados al mercado y los relegados al sistema valorativo.


Y consecuentemente con este devenir los individuos, entre su nacimiento y muerte, se encontrarán con niveles cambiantes de poderes de transformación y apropiación en los tres campos.

2.-INTEGRADOS

2.1-Legales


En nuestro hoy y ahora occidental y desarrollado una buena parte de los habitantes de los países gozan de un considerable stock de derechos  individuales que se concretan en un libre acceso a bienes deseables: libertad de movimientos, de pensamiento y expresión, protección frente a la violencia, educación, sanidad, pensiones de jubilación, seguro de desempleo, y otros aspectos positivos del desarrollo y generalización de lo que conocemos como Estado de Bienestar
.


A este tipo de bienes y servicios no se accede por riqueza propia o bondad ajena, sino por el ejercicio de unos derechos reconocidos. El ejercicio de estos derechos moviliza una enorme cantidad de recursos económicos y actividades individuales reguladas por órdenes y como tales pertenecientes al espacio jerárquico.


Pero los individuos no sólo son sujetos pasivos de esos derechos, sino que utilizando la organización pueden modificarlos, convirtiéndose así en creadores de leyes o eliminadores de las mismas. La riqueza puede utilizarse asimismo en determinadas circunstancias para modificar el entramado legal; y el sistema de creencias, como elemento de persuasión ha sido probablemente a lo largo de la historia el gran motor del cambio jerárquico.

2.2.-Ricos


En nuestro hoy y ahora occidental y desarrollado una buena parte de los habitantes de los países gozan de un considerable stock de riqueza que pueden utilizar para acceder a los bienes y servicios que se ofrecen en el mercado.


A este tipo de bienes no se accede por el hecho de existir ni por las características personales positivas que puedan exhibir los individuos, sino por el mero uso de la renta como flujo derivado de su riqueza. El ejercicio de estos derechos moviliza una enorme cantidad de recursos económicos y actividades individuales reguladas por los precios, y como tal, pertenecientes al espacio de mercado.


El entramado legal es el responsable fundamental de la asignación individual de la riqueza. Podíamos incluso decir que cuando comienza a funcionar el sistema de precios la mayor parte de lo económicamente relevante ya se hizo. Las leyes de herencia que asignan a individuos enormes activos y poderes de mercado sin que ninguna actividad por parte de estos lo haya justificado, las definiciones legales de la propiedad de las cosas, tierras, músicas e ideas, y los cambios en los usos legales permitidos a las mercancías intercambiadas en el mercado, modifican el valor de la riqueza en mucha mayor medida de que lo pueda hacer el cambio en los precios.


Y, para aquellos individuos que, en nuestras sociedades, no se hayan visto premiados con una dotación inicial de riqueza queda el mecanismo del llamado “mercado de trabajo”. El empleo, la realización de un trabajo remunerado, constituye para los no afortunados en la lotería del nacimiento o la vida la forma en la que puede construir o incrementar su riqueza y, consecuentemente con esto, la génesis del flujo de renta que le permitirá acceder mediante el mercado a los bienes y servicios que este  ofrece
.

2.3.-Normales


En nuestro hoy y ahora, occidental y desarrollado, una buena parte de los habitantes de los países gozan de un considerable stock de respeto y afecto que les permite acceder a un inmenso número de  bienes y servicios obtenidos mediante persuasiones valorativas.


A este tipo de bienes no se tiene derecho ni son comprables en un mercado, se accede a ellos porque voluntariamente otro individuo los ofrece de forma particular. El  uso de las persuasiones valorativas moviliza una enorme cantidad de recursos económicos y actividades individuales.


La unidad más importante de organización valorativa es la familia. Nacemos en su seno, y nos despedimos del planeta inmersos en sus valores. Probablemente será el elemento de organización  social más difícil de entender para las generaciones futuras. La cantidad de bienes y servicios deseables para el individuo, e incluso algunos imprescindibles para su supervivencia, se obtienen mediante una relación exclusivamente valorativa con los miembros de una familia en la que uno nace, vive, existe y es. Cuando el ser humano está más desprotegido aparece la familia como red vital, tanto en los comienzos de los pasos sobre el planeta como en los finales. Ella provee de bienes imprescindibles o altamente valiosos y difícilmente sustituibles por otros, claramente inferiores, emanados del campo jerárquico o del mercado.

3.-EXCLUIDOS

3.1.-Ilegales


Hay individuos carentes de derechos o con la mínima cantidad de ellos. Puede deberse a una situación de ilegalidad o resultado de un castigo aplicado a una actividad delictiva.

La primera carencia de derechos se debe a la imposibilidad de exigirlos por la situación de ilegalidad o clandestinidad del individuo en cuestión. Los individuos perseguidos por la justicia, fugados, o introducidos clandestinamente en el país carecerán de la mayor parte de los derechos exigibles por la mayor parte de los ciudadanos. La magnitud de su activo de derechos será mínima y el coste en tiempo para incrementar ese activo se aproximará a infinito.


Bajo es también el valor de ese activo para aquellos individuos que, por haber realizado una acción punible y haber sido detectados y castigados, están en una situación temporal de supresión de alguno de sus derechos. En tales casos el simple paso del tiempo, junto con el uso, si es posible, de mecanismos de mercado (redención de penas por el trabajo) y el recurso a la persuasión valorativa (indultos o reducción de pena por buen comportamiento), resuelve el problema.


Merece la pena reflexionar sobre el caso de la renuncia al ejercicio de los derechos por lo que se considera un coste excesivo en la merma del stock valorativo. En numerosas ocasiones los derechos no se ejercen por motivos de pudor o vergüenza. Y no digamos nada de la influencia del stock de conocimiento en el acceso al pleno uso de los derechos existentes.

3.2.-Pobres


Hay individuos carentes de riqueza o con una mínima cantidad de ella. Su capacidad para usar el mercado como mecanismo de satisfacción de sus necesidades es, consecuentemente, mínima.

El mercado es un mecanismo de asignación que no resuelve las necesidades humanas, sino aquellas necesidades que están respaldadas con, en lenguaje de Friedman, “votos monetarios”
. La ausencia de dinero y/o de los medios para conseguirlo impide que las necesidades del individuo puedan cubrirse utilizando el mecanismo del mercado.


En nuestras sociedades, para aquellos individuos carentes de un patrimonio sustancioso, el acceso a una renta regular derivada de actividades de mercado suele venir de la realización por parte de ese individuo de un trabajo socialmente útil, esto es del desempeño de un trabajo remunerado. Para estos individuos, consecuentemente, la situación de desempleo involuntario les coloca en una posición en la que la única posibilidad de usar el mercado como fuente de satisfacción de sus necesidades surge bien del entramado jerárquico – el derecho a la percepción de una determinada renta o prestación – o del valorativo – siendo sujeto de la caridad privada u organizada -. 

3.3.-Raros


Hay individuos con unas características tales que les impiden la persuasión, y por ello la  capacidad que tienen para usar el sistema de valores como mecanismo de satisfacción de sus necesidades no existe o es casi inapreciable.


Siendo, como hemos dicho, la familia la principal organización valorativa en nuestro hoy y ahora, la carencia de familia constituye para muchos individuos un importante elemento de exclusión.


Como también pueden resultar con una capacidad mermada de persuasión aquellos individuos que por desconocimiento del idioma, vestimenta, higiene, costumbres o apariencia estética se aparten significativamente de la norma social.


Tales manifestaciones pueden deberse al ejercicio de una cultura o la materialización de unas creencias muy alejadas de las dominantes en la sociedad considerada, pero también, es menester resaltarlo, a una incapacidad de gestión del activo del conocimiento por la existencia de una enfermedad mental.


Este último caso, al dificultar también la realización de un trabajo de mercado e incapacitar para una comprensión plena de los derechos conduce casi inexorablemente a la exclusión.

4.-GÉNESIS Y ABSORCIÓN DE LA PRODUCTIVIDAD

4.1.-Generadores de exclusión


El mero paso del tiempo, con las modificaciones inducidas en las técnicas de producción, consumo y apropiación, conduce a algunos individuos a situaciones de exclusión al perder el poder de transformación  asociado al uso de los activos. Tales situaciones pueden sobrevenir por dos motivos: bien porque el individuo continúe con sus actividades normales y el contexto se modifique bien porque sea el individuo el que emprenda acciones novedosas con resultado de exclusión.

Comencemos con el primer conjunto de circunstancias y, a su vez clasifiquémoslas según tengan su origen en el espacio jerárquico, en el de mercado, o en el valorativo.

Cambios en el entramado jerárquico pueden afectar negativamente  al valor de los tres tipos de activos que usan los individuos para la obtención de bienes. Pueden, por ejemplo reducir directamente los derechos, o calificar como ilegal y perseguida una actividad de  mercado, u obligar a un traslado, exilio, deportación, destierro o emigración a unas tierras donde los activos valorativos pierden su valor.

Como también cambios en la esfera del mercado pueden afectar al propio activo de riqueza, al de derechos y al valorativo. Una situación de desempleo continuado y sin prestación puede conducir al individuo a la pérdida de parte de sus derechos al no ser capaz de hacer frente a sus deudas y resultar penado por ello
. Como también esa  misma situación de desempleado puede traducirse en una pérdida de respeto o reconocimiento social al ser considerado un inútil o tonto  por la situación continuada de desempleo por la que pasa.

Y, por supuesto modificaciones en el retículo valorativo pueden reducir el valor de los tres activos considerados. Un cambio general de mentalidad puede hacer no solamente que un individuo que persiste en sus hábitos llegue a ser considerado raro y despreciable por no adecuarse a los cambios en las creencias, sino que además esa situación puede convertirse – piénsese por ejemplo en alguien que mantiene sus creencias religiosas en un periodo de conversión masiva a otra confesión del resto de conciudadanos – en una pérdida de derechos y una reducción de su patrimonio.

A situaciones de exclusión también puede llegarse por cambios en las acciones del individuo en cuestión. Este puede, por ejemplo, cometer una acción penada y perder con ello parte de los derechos, la posibilidad de realizar actividades de mercado y la consideración social.

Como también, con el objeto de incrementar su riqueza puede recurrir a la emigración ilegal, estableciéndose clandestinamente en un determinado país donde debe renunciar necesariamente a la mayor parte de los derechos que sus habitantes detentan y donde, quizá por su raza, aspecto o costumbres provoca también el rechazo o desprecio de aquellas personas con las que se roza y convive.

Y como también es posible que, originada la exclusión en el sistema valorativo – volvamos por pasiva la historia anterior y consideremos la conversión de un individuo a una religión minoritaria – puede no sólo sentir el rechazo social a su comportamiento sino la represión del brazo secular y la mengua o desaparición de su patrimonio.

4.2.-Esfuerzo individual



Para salir individualmente de  una situación de exclusión involuntaria es condición necesaria, aunque no siempre suficiente el conocimiento del origen de la situación  por lo que la existencia de un valor mínimo del stock de conocimiento es un requisito imprescindible.

Cumplido tal requisito el individuo puede usar el stock de derechos para usando, por ejemplo, las prestaciones pecuniarias mínimas mejorar el stock valorativo, mejorando por ejemplo su apariencia física,  y tratar de conseguir un empleo.

O bien, comenzando en la esfera del mercado utilizar el dinero obtenido en un trabajo ilegal como emigrante clandestino  para pagar un asesoramiento legal que ayude a la normalización de su situación  y  reconstruir o construir una estructura familiar.

O bien, por último partiendo de la esfera valorativa utilizar las empresas de reinserción social para adaptarse a los hábitos de trabajo y consiguiendo una ocupación  legal apartarse de las zonas de  marginación originarias.

Sin embargo, bien sea por la dificultad que esos procesos individuales conllevan, bien por la imposibilidad de acometerlos a aquellos individuos inconscientes de su situación o desinformados de las posibilidades existentes, la sociedad se dota de unas determinadas políticas tendentes a acompañar y respaldar los esfuerzos individuales o a descubrir a los excluidos la posibilidad de evitar esa situación.

4.3.-Políticas de integración


La primera cuestión a plantearse y la primera pregunta a responder sería precisamente el origen de esas políticas de integración, y nuevamente la separación entre jerarquía, mercado y valores nos permite esbozar una clasificación ordenada para las posibles respuestas: el coste de lo ilegal, el coste de oportunidad de la desocupación y el coste ético, o estético de contemplar al excluido o del conocimiento o evidencia de las situaciones de exclusión.


El mantenimiento y la observancia de las leyes exigen una vigilancia de su cumplimiento, un procedimiento de análisis del grado de su inobservancia y la imposición de una pena cuyo cumplimiento también debe ser controlado. Las tres fases son costosas y como tales sujetas a evaluación coste beneficio. ¿Qué grado de sustitución existe entre las políticas coercitivas y las de prevención? ¿Compensa el gasto de integración derivado de una estructura de rentas mínimas o salarios de inserción los costes derivados de la política represiva? ¿Puede inducirse, por campañas de propaganda, también costosas, un control no policial de las acciones punibles? ¿Puede inducirse un cambio en los valores que reduzca las acciones penalmente punibles y perseguibles?


La desocupación por su parte es una fuente permanente de exclusión, pero también un coste de oportunidad para el sistema que contempla la ineficiente no-utilización de los recursos existentes. La enseñanza de una profesión o la búsqueda de un trabajo para el desempleado, esto es las políticas activas de empleo en toda su amplia acepción, pueden contemplarse como una lucha contra la exclusión, pero también como una reducción eficiente de los costes sociales del paro.


Y por último, pero no lo menos importante, aparece el coste estético, ético o moral que para muchos individuos supone la existencia de seres humanos, que comparten con él la condición humana y coexisten en el mismo momento del tiempo participando conjuntamente de la perplejidad de la existencia, en condiciones no aceptables para lo que se considera la dignidad humana. La lucha contra la exclusión que surge de esta perspectiva no deja de ser tan económica en sus razones y soluciones propuestas como las dos anteriores, pero su egoísmo individual se apoya en ese hilo conductor de parte de la historia humana que busca un sentido y lo pretende en el reconocimiento del otro.

Sea entonces cual sea el origen de las políticas deben dirigirse a combatir el origen de la exclusión, y no sólo sus manifestaciones, tendentes a conseguir, acompañando a la voluntad individual, fortaleciéndola, o despertándola si es menester, el triple objetivo de la legalidad, la capacidad de compra, y el respeto. 

5.-CONCLUSIONES


Quizá, en nuestra sociedad, el empleo sea para los más, la clave de la integración como mecanismo de integración, legalidad y valoración. Un excluido involuntario es aquel individuo que no posee los mecanismos de poder jerárquico, de mercado y valorativos habituales en una sociedad, en relación con dos conjuntos de formas de actividad: las formas de producción y las formas de consumo.

En  nuestra sociedad existen dos tipos de individuos: Unos que tienen derecho al producto aunque no realicen ningún trabajo; y aquellos otros que extraen su derecho a la participación en el producto precisamente de la realización de una actividad productiva.

Dado que todo aquel que trabaja legalmente participa en el consumo, los excluidos se encontraran entre aquellas personas involuntariamente desempleadas, y la forma permanente de inclusión será, lógicamente, doble: o pasan a formar parte de la población aceptada socialmente como no activa, o pasan a estar ocupadas.

Una sociedad puede ajustar los valores de las variables significativas para conseguir la ausencia de exclusión, pero la existencia de crecimiento económico – incremento de la productividad del trabajo – exige un continuo ajuste de estas variables.

En ausencia de otros cambios el crecimiento económico genera exclusión, en la misma medida en que reduce el índice de empleo, y eleva la renta "per capita" de los incluidos. Conseguir que ese incremento de renta "per capita" no quede asociado con la exclusión social  es la gran tarea de la política económica, considerada ésta en su más amplia dimensión.

Recurrir a la prestación por  desempleo u otro tipo de subvenciones o transferencias sólo puede considerarse una medida transitoria para combatir las manifestaciones más crueles de la exclusión.

Quedan, consecuentemente, las tres soluciones más generales de las seis apuntadas en la parábola de las varitas y bolas: para absorber el incremento de la productividad manteniendo el pleno empleo: la reducción de la población potencialmente activa, la disminución de la jornada de trabajo  y el incremento en la intensidad del consumo. La  primera de las medidas va dirigida a integrar dentro de la población aceptada como no activa a los excluidos por el cambio técnico; las dos siguientes a ocupar a los excluidos, bien repartiendo el tiempo de trabajo existente, en el caso de la reducción de la jornada, bien creando nuevos puestos de trabajo mediante generación de demanda efectiva.

A su vez, las dos primeras – reducción de población activa y disminución de la jornada – suponen el mantenimiento de la producción "per capita", mientras que la tercera incrementa esa producción. La opción entre las distintas soluciones es algo que dependerá de los sistemas de valores imperantes. La única utilidad posible de estas páginas es, aparte de posibilitar una clasificación de los problemas, mostrar las restricciones existentes para las soluciones.
 

Activos





Tiempo





Conocimiento





Bienes





Bienes





Tiempo





Conocimiento





Conocimiento





Bienes





Tiempo





Conocimiento





Activos





Bienes





Tiempo





Conocimiento





Características





Tiempo





Conocimiento





Activo


de


Mercado





Activo


de


Valores





Activo


Jerárquico





Técnicas de transformación








�  Ver la página 13 y siguientes de Friedman, M. (1962): Teoría de los precios. Alianza Editorial, Madrid, 1966.


� Es una de las definiciones de ciencia propuestas por Schumpeter. Ver página 42 de Schumpeter, J. A. (1954): Historia del análisis económico. Ariel, Barcelona, 1971.


� Para establecer la distinción entre órdenes, precios y persuasiones pueden consultarse las páginas 40 a 43 de Anisi, D. (1992): Jerarquía, mercado, valores: una reflexión económica sobre el poder. Alianza Editorial, Madrid, 1992.


Básicamente la distinción se establece de la manera siguiente:
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Una orden, por ejemplo, se diferencia de un precio en que no queda vinculada a un premio si se cumple, aunque si a un castigo si no se hace; en que se reconoce de forma abstracta  la autoridad del que la emite, independientemente de cual sea su valoración o aspecto personal , y a que no existe una voluntad específica de participación en el espacio jerárquico.


� Concebir la exclusión como algo más que pobreza implica necesariamente el diseño de un modelo donde se establezcan, aparte de las relaciones clásicas del mercado, las relaciones extramercado, particularmente las jerárquicas y valorativas. Por otra parte el hecho de que la calificación de “excluido” se aplique a los individuos exige que el modelo diseñado contemple acciones individuales y no sólo grandes agregados.


 La historia que encabeza estas páginas no es otra cosa que un  modelo heurístico, o parábola, que narra o describe las relaciones básicas desarrolladas en esta sección y sustituye a las relaciones matemáticas que se formalizarán aparte. Y así, nuestros pequeños geniecillos utilizan para conseguir las canicas derechos   ( estrellas), dinero (monedas),  y valores (corazones). Símbolos que, por otra parte aparecen en las propias canicas indicando, por ejemplo, qué bienes legales pueden conseguirse con dinero (estrella y moneda), cuales mediante persuasiones valorativas (estrella y corazón) y cuales con los dos elementos (estrella, moneda y corazón). El cuadro siguiente ejemplifica canicas marcadas con los distintos símbolos
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La mayor parte de los bienes de mercado donde de una forma u otra rige un cierto “derecho de admisión”.�
�
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Evidentemente en buena parte de las sociedades la seguridad básica está garantizada independientemente de la riqueza de los individuos y de su encanto personal. De la misma forma que no es necesario ningún encanto y solamente dinero para conseguir drogas ilegales, y que, el amor llamado verdadero es independiente del dinero y de las características legales del amado. La mayor parte de los bienes de mercado legales, por su propia definición y concepto (ver nota siguiente) exigen estrella y moneda, aunque una gran mayoría exige adicionalmente corazón (Personas anormalmente sucias, o desagradables suelen excluirse de los centros comerciales y tiendas de productos de mercado). Y, por último algunos servicios que reciben ciudadanos (estrella) seleccionados por su encanto,  pena que producen, etc, pueden catalogarse en estrella-moneda, mientras que la entrada a un club privado catalogarse como moneda-corazón. 


� Es idea de Coase que en el mercado no se intercambian objetos sino los derechos a la utilización de éstos. Ver Coase, R.H. (1988): La empresa el mercado y la ley. Alianza Editorial, Madrid, 1994. El Estado siempre es previo al mercado, y no puede existir este sin aquel.


� Esa asignación de tareas al mercado, a la jerarquía o al sistema de valores es a lo que Keynes se refiere como “establecimiento de la agenda”. Ver  Keynes, J. M. (1926): "El final del Laissez - Faire", en Ensayos sobre intervención y liberalismo. (1972), Ediciones Orbis, Barcelona, 1987.


� En la historia de los geniecillos estos recurren a "técnicas de aprendizaje" cuando utilizan los manuales, el tiempo y las canicas para crear o intensificar el tono de las auras (conocimiento). Usan las técnicas de apropiación cuando con tiempo, conocimiento y bienes generan o incrementan los pergaminos (activos jerárquicos), los lingotes de oro (activos de mercado) o conservan o mejoran su aspecto físico (activos valorativos)- Ver también Cuadro I -.


� Nuestros geniecillos hacen aparecer canicas, desgastando la habitación,  con conocimiento reflejado en las auras, manuales, varitas y tiempo. Son las técnicas de producción reflejadas en el Cuadro I.


� Nuestros personajes - ver también Cuadro I - usan las técnicas de consumo cuando, utilizando tiempo, conocimiento y canicas transforman a estas en pasteles (características)


� En la historia introductoria este intercambio queda reflejado en el momento en que los geniecillos truecan entre ellos pergaminos, lingotes y cosméticos, o bien, pasando de la perspectiva de stock a la de flujo, cuando intercambian las insignias con los distintos símbolos o los puntos que figuran en ellas. 


� Esa incertidumbre sobre el inmediato futuro pasa, en nuestra historia, por la decisión, siempre misteriosa e inesperada que toman los Reyes Magos frente a las confidencias de los geniecillos.


� Aquí tenemos en todo su esplendor el gran poder de los Reyes Magos de nuestra historia. No sólo actúan como el "pregonero walrasiano" que ajusta las variables propias del ámbito de mercado, sino que su labor de coordinación se extiende a nuevos y procelosos territorios. Hasta que no quede formulado ese nuevo equilibrio general no podremos hablar con absoluta seguridad, pero la experiencia acumulada permite elaborar una conjetura. Esta es que, en presencia de tiempo histórico, la coordinación posible de los Reyes Magos permitirá solucionar todos los problemas menos, al menos, uno.


� Estos poderes cambiantes son el resultado de la decisión de los Reyes Magos tras escuchar a todos y tener en cuenta el estado de la naturaleza. En particular , aparte de lo absolutamente imprevisible, deberán tener sobre todo en cuenta, y de forma general ,el flujo neto de la habitación de las cortinas (cambios en la población), y la sustitución de varitas y manuales (cambio técnico). Pero también, yendo más al detalle deberán considerar para tomar sus decisiones con acierto las técnicas con las que, en las distintas habitaciones se fabrican canicas (bienes de consumo), varitas y manuales (bienes de inversión) y pasteles (características) y se remozan las paredes de las habitaciones (reparación y renovación del medio ambiente), la posibilidad de simultaneidad o exclusión de estas actividades, la asignación de insignias con sus correspondientes puntos de estrellas (poder jerárquico), monedas (poder de mercado), o corazones (poder valorativo). Como también habrá que sopesar y valorar la forma en que tales insignias (órdenes, precios y persuasiones) se derivan de la tenencia de pergaminos (activos jerárquicos), lingotes de oro (riqueza) o aspecto personal (activos valorativos), y las relaciones de cambio entre todos ellos si las hubiere. Y, fundamental, para nuestra visión, se deberá decidir cuales de todas las canicas llevarán impresa una estrella (bienes a los que se accede por el hecho de ser ciudadano o de poseer determinados derechos jerárquicos, aquellas canicas que lucirán una moneda (bienes comprables en el mercado ) aquellas otras bolas que se marcarán con el corazón (bienes entregados por persuasiones valorativas) y aquellas otras canicas en las que figurarán conjuntamente varios símbolos.


Tareas, como se ve tan inmensas que sólo potentísimos ordenadores o la sabiduría casi infinita de los Reyes Magos, pueden acometerlas con alguna posibilidad de éxito. 


� Para ver la génesis extensión y crisis del Estado de Bienestar puede consultarse Anisi, D. (1995): Creadores de escasez: del bienestar al miedo. Alianza Editorial, Madrid, 1998.


� La evolución de las sociedades occidentales tras la Revolución Francesa  del XVIII, el estado asistencial de la Revolución Industrial y el Estado de Bienestar del Siglo XX,  sigue una tendencia de producción creciente de bolas con el signo de la estrella. Basta con tener la insignia correspondiente con el color adecuado para cada habitación para tener acceso a esos bienes. Pero el color es básico: las insignias válidas en determinadas habitaciones (países), no sirven para nada en algunos otros. El progreso humano, si hay algo que pueda calificarse así, camina en el sentido de insignias de estrellas con validez internacional. 


� Estas son las transformaciones propias de lo que precisamente hemos denominado técnicas de transformación (Ver Cuadro II). Quizá resulte esta dinámica lo más interesante del desenvolvimiento económico de las sociedades, y el probablemente constituya el núcleo de la preocupación de la Escuela Clásica, interesada en explicar el cambio social.


� Tan importante es el entramado legal que el dinero jerárquico - el que usamos en la actualidad de forma general en nuestro planeta - no podría existir sin el. Tras un billete de papel moneda no solamente hay una bandera, esto es un color, sino también y sobre todo un ejército. 


� Aquí establecemos la primera conexión entre los geniecillos que generan bolas, mejoran los manuales o reparan la habitación y los que transforman las bolas en otras cosas deseables. Multitud de geniecillos pueden disfrutar de las canicas sin necesidad de pasar previamente un tiempo creándolas, pero casi todos los que han gastado su tiempo materializándolas serán dotados por los Reyes Magos de las insignias que les permiten acceder a ellas. Y esa conexión se da particularmente entre las canicas con el signo de la moneda y las insignias que lucen ese símbolo.


� Y además, para singularizar aún más el espacio valorativo, merece la pena reflexionar sobre la dificultad que entraña la conversión de insignias con corazones a los distintos colores. Si ya es difícil encontrar insignias estrella que sean válidas en más de una habitación, y aunque las insignias moneda son en general más intercambiables, el color de las insignias corazón, por su propia naturaleza suelen ser imposible de cambiar. Desde conceptos tan particulares como las costumbres adecuadas, la amabilidad, o fealdad, hasta conceptos más elaborados como lenguajes de transmisión o persuasión, o concepciones del cosmos o la vida, todos conllevan una extraordinaria dificultad para su traducción y validez internacionales. La llamada aldea global es apenas hoy un espejismo. 


� Ver pg. 19 de Friedman, M. (1962): Teoría de los precios. Alianza Editorial, Madrid, 1966.





� La importancia del desempleo como fuente de exclusión me lleva a extenderme sobre este aspecto relacionándolo con el cambio técnico, utilizando la historia con la que se abrían estas páginas.


	 Pensemos ahora lo que podría suceder si, debido a cualquier fenómeno, los geniecillos de las varitas mágicas produjeran, en el mismo tiempo,  el doble de bolas. Si nada se alterase, obviamente, al final del día quedarían la mitad de bolas sin recoger.


	Para volver a una situación equilibrada pueden establecerse seis soluciones básicas. Las tres primeras aceptarán que tras el cambio se producirá y eliminará el doble de bolas que antes; las dos siguientes solucionarán el problema manteniendo la misma producción y consumo que en la etapa previa. La última  podrá implicar tanto lo uno como lo otro.


	La primera solución consistiría en que los geniecillos “desaparece bolas” eliminaran estas al doble de velocidad que antes, es decir bien porque se usaran el doble de bolas para crear un pastel o bien porque se  consumieran pasteles al doble de velocidad que antes.


	La segunda supondría que los geniecillos generadores de canicas manteniendo su ritmo de producción pudiesen al mismo tiempo trasformarles en pasteles y comerlos.


	También, lógicamente, y esta es la tercera de las soluciones, pueden introducirse en la habitación más geniecillos de los que hacen desaparecer las canicas transformándolas en pasteles, que al mismo ritmo y con el mismo horario de antes, contribuirán a la desaparición completa de las bolas al finalizar el día.


	Pero también, cuarta solución, puede hacerse que sólo se dediquen a fabricar canicas la mitad de los geniecillos que antes lo hacían, o también, quinta solución, que estos sólo se dedique a la producción de canicas durante seis horas.


	Y, por último,  sexta y doble solución, puede ampliarse el sumidero para que trague más canicas o obturar el surtidor para que surjan menos.


	Estimo que la historia de los geniecillos, puede esclarecer aspectos importantes de lo que sucede y ha sucedido en nuestras sociedades.


	Frente a los incrementos de productividad (las geniecillos producen el doble en el mismo tiempo):


	1.-puede que se intensifique el proceso de consumo (las geniecillos destructores las eliminan en la mitad de tiempo)


	2.-puede que se compatibilicen las actividades de producción y consumo (las geniecillos productores compatibilizan su tiempo de producción con el de consumo durante las primeras doce horas)


	3.-puede que acceda al consumo una mayor población (la introducción de nuevos geniecillos “desaparece bolas”) 


	4.-puede reducirse el número de individuos que producen, bien 	voluntariamente lo que supondría una reducción de la población potencialmente activa, o bien involuntariamente, a lo que hemos denominado desempleo (retirar de la habitación  algunos de los geniecillos productores)


	5.-puede también que se recurra a una reducción de la jornada de trabajo (las geniecillos productores actúan  funcionan sólo seis horas)


	6.-Y puede recurrirse a la solución del comercio internacional de provocar un superávit en la balanza comercial  fomentando las exportaciones y restringiendo las importaciones. Hay que advertir que esta solución es imposible si todos los países tratan de practicarla, y desde el punto de vista del planeta – carente de comercio interplanetario – podemos prescindir de tal solución para centrar convenientemente el problema.


	Las grandes tendencias históricas de una creciente intensidad en bienes de los procesos de consumo, de una mayor compatibilidad entre las actividades de consumo y producción, del acceso de una población en aumento, o de una mayor parte de esta, al producto social, de la progresiva reducción de la parte de la población total que se declara potencialmente activa, o de la continua reducción de la jornada laboral, no son otra cosa que las formas en que las distintas sociedades se enfrentan al persistente crecimiento de la productividad.


	El desempleo aparece - la retirada involuntaria de geniecillos productores - cuando debido a cualquier circunstancia no se ha recurrido a ninguna de las otras soluciones, o se ha producido una mezcla inadecuada de ellas.


	


� Puede encontrarse un tratamiento más extenso en: Anisi, D. (1996): "El reparto del trabajo"	


Información comercial española, nº 758, Noviembre-Diciembre de 1996: 79-86, y ANISI, D. (1998): "La reducción de la jornada de trabajo: una evaluación teórica”.	Ekonomi Gerizan. "El espacio social y el empleo en la construcción de Europa", Federación de Cajas de Ahorros Vasco-Navarras, Enero de 1998: 223-239








